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ACTO PRIMERO. 


- ¿Habitacion de pobre apariencia. Puerta al foro, otra á la dere- 
cha en primer tórmino y en segundo una ventana, practicable. 
A la izquierda, cerca del proscento, una mesa, sobre la que 

habrá un tintero de barro con plumas de ave y varios papeles 
en desórden. En el resto de la escena cuatro sillas viejas. Es 
«dle noche. Una vela colocada en la boca de una botella, alwn- 
bra el Teatro. | 


ESCENA PRIMERA. 
SEGUNDO, POCO despues TIMOTEO. 


SEG. [Aparece en manyas de camisa y con zapatillas, sentado 
en una silla con los codos apoyados sobre la mesa y la 
cabeza entre las manos figurando que duerme.) Admi- 
rate, Timoteo!.. Lo de este plato, parece pavo trufado. 
Lo de este otro, solomillo á la jardinera... ¡Qué gran 
cena, chico, qué gran cena! Quién podia imaginar... 

Tim. (Por el foro con un rollo de papeles debajo del brazo.) 

| Nada, está visto, Segundo; los editores son... (Mi- 
rando ú Segundo.) calla, qué haces tan medilabundo, 
chico? 


SEG. 
Tim. 
SEG. 
Tim. 
SEG. 


Tim. 


SEG. 
Tim. 


SEG. 
Tim. 


SEG. 


Tim. 


SEG. 


Tim. 


a 
Langosta!... Rhim!... Bordeauz!... Champagne... 
Qué es eso, está dormido. 
Mira que ricas son estas os(ras, Timoteo? 
Pobrecillo! De seguro sueña que se encuentra en al 
guna fonda; tal es la influencia del hambre. 
Tenemos salmón, fuisán, ternera mechada... por dón- 
de damos principio, eh ? 
(Bostezando.) Daremos principio por ayunar, que es 
lo que manda nuestra Santa Madre Iglesia. Qué des- 
pertar más horrible vas á tener, amigo mio!... Tu 
crees encontrarte ante una mesa llena de deliciosos 
manjares y estás dormido sobre una cubierta de ale- 
lJuyas! 
Llamaremos al mozo para que... Chist! Mozo, mozo. 
(Pegando un puñetazo sobre la mesa y despertando.) 
Qué, señorito? (Tomando la aptitud de un mozo de: 
Jonda.) | 
Dónde estoy?... Qué es esto?... Qué me sucede?... 
Nada, chico. Ya lo yes; estás en el Hotel de Embaja- 
dores y como has llamado, acudo yo, como camarero, 
á ver que te se ocurre. 
(Levantándose.) Jesús, qué sueño tan delicioso! Figú- 
rate que nos encontrábamos los dos en casa de Lhar- 
dy dando toda la elasticidad posible á nuestros estó- 
magos, merced á una suculenta cena que habia te- 
nido el capricho de pagarnos tu editor don Cláudio 
Testafirme. 
Asi le diera un tabardillo pintado á ese mónstruo, á 
ese chupador constante de nuestras producciones li- 
terarias. y 
Mal humorado vienes. Te ha hecho alguna de las su- 
yas ese energúmeno? 
Ya lo creo. No contento con decir que mi drama no 


- aprovecha más que para envolver pimenton y azúcar, 


ha tenido la ingratitud de no querer anticiparme 42 
reales que le he pedido á cuenta de una comedia; 
amenazándome con dar parte á la autoridad si no le 
pagamos los retrasos que se le adeudan. 


SEG. 


Tim. 


SEG. 
Tim. 
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Tim. 
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SEG. 
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Es decir, que ese mónstruo se ha cansado de explo- 

tarnos ? 

Sí, amigo mio. 

Y qué piensas hacer en este caso? No teniendo quien 

compre nuestros versos, á qué nos vamos á dedicar 

que nos produzca para comer? | 

Verás lo. que me ha ocurrido. Al salir de la casa de 

nuestro hombre, tropecé por casualidad con el direc- 

tor del periódico El Cencerro, y á pesar del juramen- 

to que tenemos hecho de no mezclarnos en las luchas 

politicas, le rogué me admitiera en su redaccion. 

Hombre, buena idea! Puede que el periodismo nos 

dé mejores resultados que los dramas y las aleluyas. 

Si, confía en eso. Despues de estarle suplicando casj 

con lágrimas que me facilitase trabajo, qué dirás que 
me ha encomendado? 

Los artículos de fondo? 

No. | 

El extracto de las sesiones? 

Tampoco. 

Las gacetillas? 

Menos. : 

Pues entonces qué es lo que vas á escribir en ese pe- 

riodiquillo? 

No lo has adivinado? Bah! Lo que más llama la aten- 


Y 


cion ahora. ¡Charadas! 


Magnifico! Era lo único que nos faltaba para recor- 
rer todo el diapason literario. /Con burla.) Charadas! 
Si, me ha dicho que quiere formar una seccion de 
charadas, acertijos y demás entretenimientos inocen- 
tes (Con burla.) y que es en lo único que podia dar- 
me ocupacion. 

No te apures, hombre, con tal que el nuevo trabajo 
nos produzca lo suficiente para comer, debemos es- 
tar satisfechos. 

Ay-Segundo! Sí así fuera, no me verías tan triste, 
pero lo peor de todo es que seguiremos como has- 
ta aqui, es decir, sin tener necesidad de crémor tár- 
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Tim. 
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faro ni limonada purgante. 
Por qué razon, hombre? | 
Muy sencilla. Porque me paga.á 50 céntimos de pe- 
seta el ciento de charadas. 
Un poco baja es la tarifa, pero que díantre, peor es 
morirse de hambre. Tú, con doscientas charadas dia- 
rias, ganas cien céntimos de peseta y yo procuraré 
hacer desde hoy tres mil aleluyas, que proporcione- 
rán otros cien céntimos, con lo cual reuniremos 1to- 
dos los dias la enorme suma de ¡ocho reales vellon! 
Y para eso hemos de estar horas y horas puestos de 
codos sobre la mesa, emborronando cuartillas de 
papel? : 
No hay otro remo á no ser que prue que 
nuestros estómagos se apolillen. 
Te parece que la están poco ya? 
Bien estamos sufriendo las consecuencias de nuestro 
abandono. 
Es verdad!... Este es un castigo que nos impone la 
Providencia por nuestra pan. 
Acreedores somos á su enojo, porque solo en nos- 
otros cabe abandonar á nuestras familias por vivir 
en medio del bullicio de la:Córte. 
Y ya nos es imposible volver á su lado, porque pre- 
sentarnos sin ningun titulo despues de haber gasta- 
do un capital... 
Pues es necesario que húsques un nado de salir 
pronto de este angustioso estado. 
Y cuál?... Bien ves que la fortuna se revela contra 
nosotros. | | 

“ Y mirando detenidamente nuestra conducta, no so- 
mos merecedores de tanto castigo. Fuera de que nos. 
gusta ser libres como el viento, no hemos hecho da- 
ño á nadie, antes al contrario, cuando teniamos dine- 
rO socorriamos á todo el que encontrábamos nece- 
sitado. 
Y en tanto, ahora que necesitamos ayuda, nadie se 
acuerda de nosotros. Este es el mundo!... 


SEG. 


Tix. 
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Tim. 
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Tim. 


SEG. 


Bien'sabes que nos pronosticó este fin el desgraciado 
Fortunato. | 

Pobrecillo!... Más desastroso fué el suyo por no ha- 
cer caso de mis consejos. Si 6l no se separa de nues- 
tra compañía, no hubiera perecido víctima de las: 


olas... 
_Pero se moriría de hambre y miseria como á nosotros 


¡ NOS ocurre. 


Si él viyiese!... Pero en fin, dejemos estos recuerdos 
tan tristes. | | 

Siempre que nos ponemos á reflexionar sobre nuestro 
estado, es para afligirnos. 

Ya no tenemos más remedio que esperar que Dios 
nos saque de esta situacion, puesto que nuestro ar- 
repentimiento es sincero. 

Confiémos en él y no pensemos más en esto. Hemos 
hecho mal á nadie? 

No. | 4 

Hemos practicado la virtud que Dios más aprecia, la 
caridad? 


SÍ. 
Pues entónces tranquilízate, que Él velará por nos- 


«Otros. 


Así sea. 

Mira, al momento voy á llevarle 4 mi editor, don Ca- 
nuto Nudoso, las aleluyas que he hecho hoy y verás 
como se porta mejor que el tuyo. Si, como presumo, 
me entrega su importe, ya tenemos asegurada la ce- 
na; y sino, me vengo, y antes de acostarnos nos co- 
memos una salsita de aleluyas y charadas... (Con 
burla.) Qué te parece? 

Siempre has de tener gana de bromas. Lo que quie- 
ro es que antes que sea mas tarde, vayas á ver á ese 
buen señor, y si logras que te compre las aleluyas, 


. te vengas inmediatamente para disponer la cena; por 
que bien sabes que hace veinticuatro horas que mo 


hemos visto la gracia de Dios. 
Quítate en seguida la levita, el cuello, la corbata y 


Tim. 
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las botas y verás que pronto estoy de vuelta. 
(Quitándoselas.) Sobre la marcha. Sabes que es un 
descuido grande no tener más que una levita, un 
sombrero y unas botas para dos cuerpos? 

Con eso nos evitamos el cuidado de la polilla. | 
Ya, pero con eso estamos condenados á no poder sa- 
lir los dos á la vez. 

(Se pone las prendas que se quita Timoteo .) Perfecta- 
mente! Ves que pronto nos hacemos la torllete? 
Como que de seguro si conociesen nuestra prontitud 
en vestirnos nos envidiarian los almiyarados y gomo- 
sos pollos de la Córte. 
Ya lo creo!... Se me figura que le has hecho ensan- 
char algo á la levita. (Xirándose.) Qué tal estoy? 
Divinamente, chico; pareces uno de los comisionados 
de apremio que con tanta frecuencia van á nuestro 
pueblo. 
Vamos, quitate las botas. Ó es qe quiéres que vaya 
eh zapatillas? 
Ah! Ya no me acordaba. /Se sienta en una silla y 
prueba ú sacarse las botas.) Oye, tira de ellas, porque 
yo no me encuentro con fuerzas para hacerles salir. 
Bien pudieras habérmelo dicho ántes de arreglarme; 
ahora solo falta que haga saltar alguna costura de la 
bo (Se inclina y le tira de las botas.) 
Um!... tíra... más... ya está. 
dd pocas veces que te las pongas las mandas á la 
eternidad. 
La otra. Tira... más... otro poquito... Um! Gracias 
á Dios. 
No es malo. Ahora, de seguro, me estarán á mí co- 
mo Chanclos de gallego. (Poniéndose las botas.) 

Y qué quiéres; más ció yo, que apenas puedo an- 
dar con ellas por lo mucho que me oprimen. 
(Despues de puestas.) No lo digo?... Nada, zapatitos 
de baile. | 

da al momento y déjate de escrúpulos de Co- 

egial 
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Tim. 
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Voy á darte gusto. Cojo mis aleluyas debajo del bra- 
z0... (Coge unos papeles de la mesa, los hace un rollo 
y se lo pone debajo del brazo.) y en marcha. (Se diri- 
ge al foro.) AM! (Volviendo.) Se me olvidaba leerte un 
pliego que llevo sobre los últimos sucesos de París. 


- Estoy seguro que le ha de valer muy buenos cuartos 


al señor Canuto. (Desarrollando los papeles.) 
No te canses en leerlo, porque estoy hasta el moño 
de aleluyas. 
Te leeré unas cuántas; escucha: /Se acerca á la luz 
y lee.) 
«La comunne dá el santo óleo 
Con aguarrás y petróleo.» 


_(Interrumpréndole.) Bueno, hombre, si eso lo sabe- 


mos ya. 
(Continúa.) 
«Al pueblo por fuerza obligan 

Y los palacios derriban. » 
(Cogiendo la vela y retirándola.) No me canses más 
la cabeza, hombre; márchate. 
(Arrollando los papeles.) Ea, pues adios. /Ponténdose 
el sombrero.) Ten muchas charadas hechas para 
cuando vuelva. (Marchándose.) 
(En la puerta.) Si está el señor Joaquín en su chiri- 
vitil; no le hagas rabiar. : 
(Fuera.) No tengas cuidado. 
(Timoteo viene, deja la luz sobre la mesa, se sienta, 
coge una pluma y se dispone á4 escribir.) 


ESCENA Il. 


TIMOTEO, solo. 


Pues señor, no hay más remedio. Si quiero tener 
contento á mí estómago, fuerza es principiar ensegui- 
da á componer versos con los piés forzados de pri- 
ma... segunda... (Se oyen grandes voces en la escale- 


A 


NO 


ra.) No lo dije? Zevantándose.) Ese calavera de Se- 


gundo no pasa una vez por el portal sin hacer rabiar 
al señor Joaquin. /Asomándose 4 la ventana.) Dicho 
y hecho. Segundo remedándole y el pobre yiejo he- 
cho una fúria. /Gritando.) Mé! señor Joaquin, no ha- 
ga usted caso de ese tronera. (2Mgurando que habla 
con alguno que hay fuera.) Qué?... No le hace, mán- 
dele usted á paseo. (Pequeña pausa.) Me alegro, suba 
usted y yo le diré lo que tiene que hacer con él. 
(Vuelve á la escena.) El pobre portero, porque tiene 
la desgracia de ser un poco tartamudo, es la víctima 
que ha elegido ese trapisondista de Segundo para 
distraerse de su mal humor. No baja una yez que no 
arme con él una pelotera de dos mil diablos. Yo se lo 
tolero porque me consta que no es por burlarse de 
su desgracia; no, eso no. Su buen corazon no le per- 
mite hacer tal cosa; en prueba de ello, siempre que 
tenemos algo para comer, como sabe que el infeliz 
está más necesitado aún que nosotros, lo primero que 
hace es apartar un poquito para que yo se lo baje; él 
no quiere hacerlo por lograr incomodarle con su ma- 
nía. Ya sube. Adelante señor Joaguin. 


ESCENA: IL: 


Tmorko y EL SEÑOR JOAQUIN que aparece con mandil de bada- 
na y en trage de zapatero de portal. 


JOA. 


Tim. 


Joxi: 
Tux. 


. bu... buenas no... no... noches, don Ti... ti 
Timoteo. (Bastante incomodado.) 


Felices, señor Joaquin. Vamos, siéntese usted y ne 


haga caso de ds cosas de Segundo. 

med que... no... haaa... ga Ca... Ca... caso? 

Si ese es su e Como dbsbda que usted se inco- 
moda cuando le remeda, lo hace intencionadamen- 
te, pero esté usted seguro que lo aprecia mucho. 


dl 


A io 
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JOA. 


Tm. 


JOA. 
Tux. 
J0A. 
Tim. 


JOA. 


Tra. 
JOA. 


Tim. * 


JOA... 


Tim. 


J0A. 


Tim. 


J0A. 
TIM. 


| JoA. 


Tim. 


JoA. 
Tim. 
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Que... que... me... me me... adapre... cia ese... se 
ber... bergante? 

Si señor. Y síno, vamos á ver: qué es lo que le ha 
dicho á usted cuando salía? 

Uu../ U... UNA CO... CO.,. CO... 

(Interrumpiéndole.) Coco? 

Co... COSA MUY MA... Ma... Ma... 

(Sornriendo.) Mama le llamó á usted? 

Ma... mala. 


Ah mala! Y qué cosa es esa? 


Ve... ve... verá usted. (Compungido.) Se aaa... so.. 

SO... somó por la... la... ven... ven... ventana y me.. 
.. di... dijo (Rompiendo á llorar. ) ma... ma... ma- 

0 MUN... MUN... MUA... mundi. 

(Riendo.) Sá, já, já, vaya una ocurrencia! Y por qué 


le dice á usted eso? 


Por... que di... di... dice que pa soy Cal... 
cal... calvo. 

Hay tiene usted lo que yo le digo. Doble razon para 
que no le haga usted caso. Bien vé todo el mundo 
que, á pesar de su ayanzada edad, tiene usted la ca- 
beza completamente cubierta de pelo. 

Yo le aaa... seguro que me... me... me las aaa y de 


Pa... pa... pagar to... to... todas jun... jun... juntas. 


Cá! No señor. Cuando vuelva Segundo yo le llamaré 
á usted y haré que él le pida perdon. Aún le ha de 
querer usted como si fuera su mejor amigo. 

Eee... eso NUN... NUN... NUNCA! 

Desengáñese usted, señor Joaquin. Usted es pobre 
como nosotros y los pobres debemos estar siempre 
en buena union para ayudarnos en nuestras nece- 
sidades. 

Si fue... eee... era tan bu... bu... bueno eee... ese 
tru... tru... trucha co... Co... como usted. 


Aún es mejor que yó, y sino dentro de poco me lo 
dirá. 


+ Lo du... du... dudo. (Divigiéndose al foro.) | 


Se marcha usted tan pronto? 
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Si se... se... señor. Tengo «que... que... que... com- 
po po... poner unas bo bo... botas para ga.. 
ganar la ce... ce... cena y NO PUC... CC... edo... 
La 0 e AeladA 
iste es el ad Los ricos pueden estar al lado de 
una persona querida el tiempo que les acomoda y 
nosotros los pobres aún eso podemos hacer sin ro- 
harnos parte de nuestro sustento! 
Pí... pí... picaro mun... mun... mundo! Me... me... 


-me marcho, que us... ted tam... tam... tambien ten- 


drá que... que... traba... ba... do bajar. (Dirigién- 
dose al foro.) 
Señor Joaquin, (Con sentimiento y dcliaiennolo hoy 
no le puedo dar á usted su racion porque... aún no 
hemos comido nada, pero si cuando vuelva Segtindo 
trae alguna cosa, no le hará falta. 
Usted es mu.,. mu... muy san... santo, pe... pe.. 0 
ro Abed: de tono y marchándose.) don ES 

.. Segundo... 


ESCENA IV. 
*T¡Morkd! soto. 


Pobre hombre! Se necesita todo el aprecio que nos- 
otros le tenemos para poderle oir con paciencia. Cual- 
quiera que le sienta hablar, de seguro no estrañará 
«que los pilluellos del barrio le llamen el señor Joa- 
quin el tartamudo, por lo cual alguno ha sentido en 
las costillas el peso de su tirapié. ¿Qué hora será? 
(Registrando los bolsillos del chaleco.) Ah! ahora re- 
cuerdo que hace medio año nos comimos el reloj, es 
decir el dinero que nos quiso dar el prendero... no, 

el dinero tampoco, las patatas que con él compramos. 
Que le hemos de hacer... paciencia! Daré principio á 
la composicion de charadas. (Sentándose á la mesa.) 
La primera que va á publicarse, aaa mi pluma, 
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ha de ser CALABAZA, como una prueba de deferencia 
por las frecuentes visitas que hace á nuestros estóma- 
gos. Manos á la obra. (Escribiendo.) Ya tengo un ver- 
so... dos... tres... Soberbio! Cuatro... Nada, está vis- 
to, las musas no se cansan de favorecerme. Veamos 
qué tal suena. (Zeyendo.) . 
Cuartaydespues de primera 
: En el monte mucho abunda; 
Y ¿res ántes de segunda 
Puede matar á cualquiera. 
El todo es aquello que dá la mujer, 
Que al enamorado hace padecer. 
(Repetirá los dos últimos versos dando con el pie en el 
suelo figurando que mide el metro.) 
Un poco largos son estos versos, pero no le hace: en 
composiciones de éste género se debe dispensar cual- 
quier falta. (Con gozo.) Esto va á ser un negocio de 
oro! Si en la primera charada no he gastado dos mi- 
nutos, en cuanto me acostumbre hago tres ó cuatro 
mil al día. La cosa promete más de lo que yo me figu- 
raba. Ya siento los pasos de Segundo. (Se oye la voz 
de Segundo, que viene cantando el «Ay, ay, ay, don 
José, lo que madruga usted.») Ole! Viene cantando, 
eso prueba que su editor se ha porlado mejor que el 
mio. (Zevantándose y yendo á la puerta del foro.) No 
.escandalices, hombre, que dirán los vecinos que nos 
hemos vuelto locos. 


ESCENA V. 


TimoTEO y SEGUNDO con un pañuelo en la mano en el que figura: 
que trae la comida. 


SEG. Albricias, Timoteo, albricias! No te decia yo que don 
Canuto es un modelo de editores? 
Tim. Me alegro, chico, me alegro. Qué traes en ese em- 
- boltorio? 


. 


SEG. 


FIM. 


SEG. 


TIM. 


SEG. 


Tim. 


SEG. 


TIM. 


SEG. 


“Dim. 


Tim. 


EAS [o DUDO 


Una friolera! Phs! Casi nada. Las aloluyas converti- 

das en provisiones de boca. 

Oh! Magnífico! En nombre de mi estómago tienes que 

irá darle las gracias. 

Déjate de tonterias; lo que importa es que cuanto án- 

tes condimentes estas viandas para saciar el apetito. 

Y conque? No sabes que app, ya combustible la 

cocinilla económica. 

Ya tenia yo previsto eso y traigo tambien el suflcien- 

te para ore las boli y ies 0S. 

Es el caso.. 

Qué? 

Como tú eres siempre el encargado de esta ocupa- 

cion... y yo estoy poco al corriente... 

No se necesita ser gran cocinero para preparar nues- 

tras comidas. Y además, crees tú que despues de ha- 

ber corrido la ceca y la meca por. esas calles de Dios 

para comprar lo necesario, me convierta como siem- 

pre en galleguito tuyo y tú miéntras tanto te estés 

mano sobre mano? ' 

Hombre, tienes razon, pero... ¡Tuteándole.) anda Se- 

gundico, tú entiendes mejor que yo el arte culinario. 

Si, tu siempre con tus zalamerias haces lo que te vie- 

ne bien, y luego despues, no contento con esto, me 
regañas cuando hago rabiar al señor Joaquin. 

Te parece que no eres acreedor á que te regañe, por 

la burla que tuviste con el pobre, cuando hace rato 

pasaste por su chirivitk ? 

¿Riendo.) No me lo recuerdes por que me voy á estar 

riendo medio siglo. 

Tambien á mí me ha hecho gracia cuando ha subido 

á decirme que le has llamado « Mapa mundi.» 

Es cosa de morirse de risa el oirle lanzar esclamacio- 

nes, cuando me asomo á la ventana de su madriguera 

y con voz hueca le digo: «¡Mapa mundi!» indie 

do la voz Si 

Pero dime, chico, qué analogía tiene el mapa del glo-. 

bo terráqueo con la persona del señor Joaquin? 
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Ya lo sabrás, ya lo sabrás. Te prometo que la prime- 
ra vez que suba pasarás un rato divertido al explicar- 
te yo por qué le digo mapa mundi. /Variando de tono.) 


Y puesto que no te has incomodado, voy á satisfacer 


tu deseo arreglando la cena, para que nuestros órga- 


nos digestivos salgan de la quietud que tienen. (¿Se 


guita la levita, el cuello y la corbata y los deja sobre 
una silla.) 


Sí, date prisa; pero si cuando vengas á llamarme es- 


tá por casualidad aquí nuestro vecino don Emeterio, 


«hazte el distraido, no sea que se encuentre dispuesto 


á acompañarnos en la cena. 
Si él está dispuesto, yó no lo estoy, en razon á que 


apenas vienen provisiones para nosotros; y si se hace 
«tan importuno como acostumbra, verás como yo lo- 


ero que tome el portante prontito. 

Nó, .eso de ninguna manera. Él nos aprecia y no es 
acreedor á que cometas alguna calayerada de las que 
acostumbras. 


«Bueno, bueno; eso corre por mi cuenta. /Cogiendo el 


pañuelo donde está la comida.) Verás, voy á condimen- 
tar una cena que ni en la Fonda Española la sirvan 
mejor. 

Eso es lo necesario; pero sobre la marcha, pronto, 


pronto. 
En un periquete. Prepárate, que esto lo hago yo en 


einco minutos. (Se marcha por la puerta derecha.) 


ESCENA VL 


- TIMOTEO, despues Don EMETERIO. 


Qué bueno es Segundo! Diez años llevamos juntos y 
aún no hemos tenido un disgusto. Cada dia estoy más 
satisfecho de su amistad. Es tan caritativo con los po- 
bres! Por él, más que por mi, siento la mala carrera 
que hemos emprendido y de la cual retroceder nos 
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es imposible, puesto que carecemos completamente 


de recursos. Si consiguiese vender mis comedias, tal 
vez pudiéramos con su importe seguir distinto rum- 
bo. Pero... cá! Como nos presentamos con tanta mi- 
seria, nádie nos hace caso, En fin, puesto que al de- 
cidirnos á seguir la espinosa senda de la poesía está- 
bamos animados de nobles propósitos, Dios encontra- 
rá medios de sacarnos de este estado lan anguslioso, 
teniendo en cuenta que, enmedio de nuestra pobreza, 
en vez de estafar, hemos partido parte de nuestro sus- 
tento con los pobres. Confiémos:en él y á trabajar con 
constancia. (Se pone á yaa .) Corregiré esta cha- 
rada para.. 

(Por el Oro, vestido de frac y bastante ridículo. Trae 
un figle debajo del brazo.) Dá usted su permiso?... 
Adelante, don Emeterio. Ya sabe usted que con nos- 
otros están por demás esos cumplidos. 
(Adelantando.) Felices, don Timoteo; siempre traba- 
jando, eh? 

No hay otroremedio, vecino. ¿Selevanta y va á ofrecer 
“una silla 4 don Emeterio.) Cúbrase usted; suelte la pe- 
sada carga de ese instrumento y haga el favor de sen- 
tarse; ya sabe usted que tanto á Segundo como á mí, 
no nos gusta que nos trate usted con tanta etiqueta. 
Mil gracias, vecinito, yo les agradezco en el alma la 
familiaridad 'con que tratan á este pobre murguista; 
y para «que vea usted que no la reuso, coloco en este 
rinconcito á mi inseparable compañero (Coloca el 
figle en un rincon de la derecha.) y me ra (Lo (6 
ce.) Ya estoy á su disposicion. 

Pero qué, no quiere usted ponerse el sombrero? 
No, eso nó; permitame usted. He corrido tanto por la 
coronada villa, que vengo rendido de fatiga y estoy 
mucho más cómodo asi. ¡Saca el pañuelo del bolsillo 
y se abamica con el.) i 

Como usted quiera. (Se sienta en el sitio conveniente.) 
Jesús! Qué calor tan sofocante; parece que estamos 
en California. (Se abamica con furor.) 
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No diga usted en California; es lo suficiente que vi- 
vamos en las boardillas de una casa de la calle del 
Aguardiente en Madrid, para que nos achicharremos. 
Y luego hay éntes tan ridículos que se atreven á de- 
cir que la poesía y la música se encuentran por el 
suelo, cuando es lo que en estos tiempos está más ele- 
vado. 

Ciento dos escalones nada más, don Emeterio. Y á 
propósito de música: qué tal cosecha de serenatas se 

le presenta á la murga que as con tanto acierto. 

dirige? 

Phs! Asi, así. Ahora vengo de ensayar la Marsellesa 

para ir á tocarla esta noche casa de don Alejo, el ten- 

dero de Ultramarinos de la calle del Barquillo, en ce- 

lebridad del dia de su santo; es furibundo partidario 

de la libertad y solo le agradan las composiciones na- 

cionales. 

Ah! Conque ustedes tambien tienen que estudiar el' 

género de música que á cada cual gusta? 

Es natural. Mire usted: despues de la serenata de la 

calle del Barquillo, iremos á la del Pez, casa de un 

acomodador del Teatro Real, cuya esposa ha dado es-. 
ta mañana á luz con toda felicidad dos robustos varo- 

nes; allí solo quieren música bufa, porque el marido 

está cansado de la música clásica-sublime; por el con- 

trario, mañana en el enlace de un albéitar de prime- 

ra clase con una hija del empresario de la plaza de 

toros, solo se tocarán piezas de /¿*Babrero de Seviglia 

y de Un ballo in máschera. 

Pero don Emeterio! Cómo se componen ustedes en 

un Madrid, para saber los enlaces y nacimientos de 

todos sus vecinos? 


(Riendo.) Je, je, je. De la manera más sencilla. Por 


medio de los sota-sacristanes y apaga-luces de las 
parroquias, sabemos las ceremonias que en ellas se 
celebran. Estos nos ponen al corriente de todo, por 
supuesto, por su Zanti más cuanti, segun convenio 
estipulado de antemano. Esto en cuanto á nacimien- 
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tos, enlaces, etc. etc.; y respecto á cumpleaños y fe- 


licitaciones nos valemos del calendario, así es que no 


encontrará. usted un murguista de. profesion que no 
sepa de memoria todo el tol 

De véras? 

Y tan de véras. Oiga usted como. e digo los santos 
que faltan en este mes. Mañana, mártes, santa Sinfo- 
rosa y sus siete: hijos; pasado mañana, san Vicente 
de Paul y santa Justa y Rufina. En ese dia tenemos 


una serenata en la calle del Olivo y. dos en la del Me 


son de Paredes. El juéves, san Zoilo: este santo es 
malo para. nosotros. 

Conque tambien hay malos santos para ustedes? 

Ya lo creo! como que aún no hemos tocado á la puer- 
ta de ningun Zóilo. 

Pero hombre, por más que los murguistas sepan don- 
de hay jolgorio, cómo se componen para introducirse 
en todas partes? 

Eso es lo que más sinsabores presenta. No pocas ve- 
ces tenemos que bajar contando cuatro á cuatro las 
escaleras, para evitar que un marido. mal humorado 
ó un padre estantigua le llene. á uno de improperios 
y viluperaciones. 

Pienso escribir una comedia cuyo protagonista sea 
un director de murga, y para poder caracterizar ese 


. personaje con verdadera exactitud, quisiera que usted 


me pusiera al pormenor de todos los lances que Jes 
suelen ocurrir. 

Tengo en ello mucho placer; pero despues de lo que 
le he referido, solo falta añadir, para que usted tenga 


una idea de nuestra triste vida, algunos de los mu- 


chos inconvenientes que nos ocurren cuando nos in- 


«froducimos en el santuario de una familia antes de 


obtener el anhelado permiso para lanzar al aire unos 
cuantos acordes en la: puerta de la casa. 

Pues bien, don Emeterio; cuando dé principio á mi 
obra, no tendrá usted inconveniente en hacerme al- 
gunas visilitas con más frecuencia, eh? 
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Sabe usted que siempre estoy á su disposicion. 
Mil gracias, vecino; en vano es decirle que á mi me 
ocurre lo propio. 
Y qué tal, se trabaja mucho? Parece que á mi venida 
se estaba escribiendo.. 
Si; por vía de entretenimiento me habia puesto por 
primera vez en mi vida á componer una charada, y 
en el momento de su llegada, arreglaba el último 
verso. | 
Cáspila! Me alegro infinito. Tiene usted la bondad de 
dármela y verá que pronto le encuentro la solucion? 
Es usted aficionado 4 las charadas? 
Mucho, muchisimo! Es en lo único que paso mis ra- 
tos de ocio. 
Entónces debe usted ser muy listo para descifrarlas? 


Ya lo creo; de todas las que publican los periodiqui- 


llos satíricos, no se me escapa ninguna. 

Me alegro, así me dirá usted si ésta / Dándole el pa- 
pel en que figura estar escrita la charada.) está bas- 
tante comprensible. 

(Tomándola.) Ya lo creo que estará. (Saca unas ga- 
fas grandes y antiguas y se las pone.) Veamos. (Le- 
yendo.) «Cuarta despues de primera, en el monte 
mucho abunda.» (Se gueda pensativo y de repente es- 
clama.) Matacan! No es eso? 

(Con risa burlona.) Si señor. 

Claro, en el monte lo que más abunda son los ma- 
tacanes: 

(Aparte.) Me parece que mi vecino no ha hecho otra 
cosa en toda su vida. 

(Leyendo.) «Y tres antes de segunda, puede matar á 
cualquiera.» ¿Pensando como ántes y diciendo despues 
con gozo.) Ametralladora! 

Hombre, no; ametralladora tiene más de dos silabas. 


- Es verdad, tiene usted razon, me he equivocado. Pues 


entónces qué demonios es? (Pensando.) Ah! ya, (Con 
alegría.) ya di con ello. Hambre! . 
Si, efectivamente, el hambre puede matar á cualquie- 
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ra, como verbigracia, á usted y á mí, pero no es eso. 
Que no es eso? 


No señor. 


Es raro, hombre!... En fin, veremos si por el todo 
doy con ello. (Zeyendo.) «El todo es aquello que dá la 
mujer, que al enamorado hace padecer.» Dice eso? 
Justamente, eso dice. Haber si lo adivina, 

Ya lo creo que lo adivinaré; esto está muy claro. /Me- 
ditando.) Pesadumbres? No, no es eso. Micos... tam- 
poco; micos no oa más que dos silabas, (Pensando.) 
Ah! ya, (Con. y gozo.) ) ya está aquí. (Zerendo.) Pero hom- 
bre, vaya una ocurrencia que ha tenido usted... 

Sabe usted que es? 

(Riendo.) Calle usted, vecino, calle usted; á quien 
se le ocurre. 

Pero hombre! Usted se ha equivocado, por fuerza. 
Si equivocado, equivocado; no señor,.no. (Ritendo.) 
Válgame Dios! Bendito sea Dios! Todo sea por Dios! 
Qué ocurrencia, que ocurrencia! 

Apuesto á que aún no lo ha adivinado. 

Que no? Quiére usted que se lo diga? 

No he de querer, sí señor. /Aparte . (De o sal- 
ta con alguna majadería. ) > 

Pues dba (Riendo.) dice... cornamenta! 

Justo! eso mismo. (Ya decía yo que mi vecino es un 
lince para estas cosas.) - 


-(Quitándose las gafas y dando el panel ú Pimoles s) 


Luego diga usted que no le he ganado la apuesta. 
teca ta modó: yo he perdido. 

Nada, usted escriba muchas charadas y verá como á 
todas les doy solucion. /Zevantándose.) Ñ 
(Aparte.) (Como á ésta.) Se marcha usted? 

Si señor. Voy á quitarme este trage y á repasar un 
trozo de la Vorma, que me hace sudar siempre que 
lotoco, porque como este bergante ¡Cogiendo el figle.) 
ha pasado ya la juventud, difíciimente se pnede dar 
en él, el la, do. (Moviendo las llaves del figle.) 
Entónces debe usted echarle á un /ado, porque eso 
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es prueba de que ha sido. 

Imposible, don Timoteo! Cómo quiere usted que me 
separe de mi fiel amigo? 

Reemplazándole con un amigo nueyo. 

Ab caro vecinito! Usted no sabe lo que cuesta ahora 
adquirir un amigo. Miéntras que mis bolsillos estén 
llenos de... pelusilla, no hay más remedio que resig- 
narse con la amistad antigua. Conque don Timoteo, 
si ocurre algo, ya sabe usted la señal, tres golpecitos 
en el tabique y al momento me tienen ustedes aqui. 
Lo mismo le digo. 

Hasta luego, vecinito. | 

Hasta despues. /Ze acompaña hasta la puerta.) 


ee 


ESCENA VII. 


) 


TimotE0, despues EL SEÑOR JOAQUIN. 


(Riendo.) Valiente defensa es el bueno de don Eme- 
terio para un apuro. Pero qué diablos estará hacien- 


do ese Segundo, que no sale con la comida? De se- 


guro se ha aprovechado de mi entretenimiento con el 
vecino y me estará cortando un capote como dicen en 
mi tierra; no pues eso no le vale. (En el momento que 
Timoteo va ha asomarse al cuarto de Segundo, apare- 
ce por el foro el señor Joaquin, bastante azorado, con 
una carta en la mano.) 

Don. Lie DEAN OS 100% 

Qué ocurre, señor Joaquin, que viene usted con esa 
precipitacion? 

Que... que.:. ha ye... ye... ni... nido un. ne... ne... 
ne:s. | 

Un nene? 

Un ne... ne... gro y me... me... ha dicho que... le... 
su... su... va á us,.. ted esta car... carta vo... vO... 
lan... do. (Dándole la carta.) 

(Con estrañeza.) Un negro con una carta para mí? 


/ 


E 
y OA e 


Tim. 
JoA. 


Tim. 


SEG. 
Tim. 
SEG. 
Tim. 
SEG. 
Tim. 


SEG. 


e DA 
(Mirando el sobre.) Y la letra no me es desconocida. 
No le ha dicho 4 usted nada más? | 
Sí... me.... ha di... di..., dicho que la con.... con.... 
tes... fa... cion nO £S... (bru... bru... gente. 
Urgente habrá dicho. E 
Eso,:SÍ.... SC.... SC.... ÑOT, SOy Un ju.... Ju... mento. 
(Marchéndose. Fimateo queda pensativo mirando la le- 


tra del sobre, á euyo tiempo sale Segundo por la puer- 


ta. derecha con un pertódico por. mandil, otro debajo 
del brazo, las mangas de la camisa un poco es 
y un plato en cada mano.) a 


ESCENA VII. 
TIMOTEO Y SEGUNDO. 


Vamos, señorito, ya está la comida. No dirás que no 
desempeño (Dejando los platos en la mesa.) el oficio 
de cocinero con prontitud y maestria. (Pone sobre la 
mesa un número del perródico «La Iberia» en vez de 
mantel.) Ahora en vez. de mantel, porque eso es de- 
masiado lujo para nosotros, pongo este número de 
La Lberia y de ese modo podremos decir como los 
altos funcionarios (Con énfasis.) he comido en la 
Iberia. (Reparando en Timoteo.) Qué es eso, chico? 
Una carta que me concluye de subir el portero, y 
por más que me devano los sesos, no recuerdo en 
donde he visto yo. esta letra. 

A ver hombre si yo la conozco? 

(Dándosela.) Toma. 

(La coge y enseguida rompe el sobre. ) Verás que 
pronto salimos de dudas. 

Es claro, de ese modo nada tiene de particular. 
(Mirando el escrito.) Qué miro! Fortunato del Peral. 
Cómo. Nuestro condiscípulo y compañero de trave 
suras?... e 

El mismo. Escucha. (Zeyendo.) « Queridos Timoteo 
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y Segundo: He llegado á esta hace una hora y mi 
primera diligencia ha sido averiguar vuestro parade- 
ro, el cual he sabido por una coincidencia bastante 
rara. Espero que inmediatamente¡yendreis á verme á 
la calle de la Abada, número 5, principal, en donde 
os contaré todo lo que por mi ha pasado en los cuatro 
años de nuestra separacion. En estas breves. lineas 
solo puedo anticiparos que mi posicion ha variado 
completamente. Os espera impaciente vuestro mejor 
amigo, Fortunato del Peral.» : 

(Con asombro.) Es cierto lo que acabas de leer? 
(Con idem.) Tan cierto como estarnos mirando uno á 
otro. 

Pero hombre, no anunciaron su muerte los diarios 
oficiales? 

Justo! El Cónsul de Vera-Cruz así lo participó hace 
algun tiempo. o ) 

Vamos, eso no puede ser. Tal vez algun chusco trate 
de darnos un bromazo, algo pesado en verdad. 

No lo creas. Apesar de todo cuanto han dicho las au- 
toridades, me grita el corazon que nuestro amigo no 
ha muerto y que esta carta es suya. Además, aunque 
la letra está variada, aun se nota en algunas los gan- 
chitos que les hacia. (Enseñándole la carta.) Mira. 
Sí, efectivamente; ya no me cabe duda. /Con gozo.) 
Es de Fortunato! Es. de Fortunato! | 

Marchemos inmediatamente á dar un abrazo al amigo 
que tanto hemos llorado. 

Si, corramos. (Se dirigen ú la puerta del foro y cuan- 
do van á salir, se queda Timoteo parado y pensativo.) 
Pero dónde vamos con estos trajes? 
Es verdad. No me acordaba que estoy hecho un mo- 
zo de café. 

Ya volvemos á la cuestion de la maldita levita. 

Si por último tuviéramos dos, menos mal, pero con 
una sola... (Pensativos.) 

Y qué hacemos? Porque no hay mas remedio que ir 
enseguida. 
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- Si nos quedase alguna cosa por empeñar, alquilaría- 


mos trajes y punto concluido; pero ya.no tenemos 
más que el último valuarte,«que es el tintero. - - 
Es:una triste verdad , porque: la. mesa y las sillas son 
propiedad de nuestro vecino don Emeterio. 
(Quitándose el periódico que tiene-pormandil y bajón- 
dose las:mangas de la:camtsa.) Te: parece que empe- 
'ñemos mi mandil? ; 

Siempre has de tener gana: de bromas. 

Pues nada, chico, 'blma grande. En la imposibilidad 


de diia las prendas que nos faltan, haremos lo 


que hasta aquí. Uno de los dos se queda en casa. 


Pero cuando Fortunato pregunte por el otro, qué le 
ha de contestar el que vaya? 

Se le dice que no estaba en casa cuando subieron la 
«carla y que por no: tardar un minuto en ir á verle no 
se le esperó. : 
Adelante. Pues voy enseguida (Coge la levita y:mele 
un brazo en una manga.) y le diré... 

(Se: adelanta y mete el brazo en la otra manga ne la le- 
vita.) No, con esto no transijo;.el que va soy yo. 


¡Cuidado «hombre, que. rompes la:mejor prenda que 


tenemos. 


Pués suelta. 


No suelto. 

Bueno, así nos estaremos hasta el día del juicio. (Pau- 
“sa: leve.) 

Una idea me ocurre. 

Veamos. 

Mira, que-decida la suerte. quien € es el que marcha. 
Admitido. (Dejan la levita.) 

El que más se aproxime á:la fecha del periódico que 
hay sobre la mesa, aquel es el lacas | 
Eso es que tú lo sabes. 

Te juro que no. 

Bueno, hombre, lo que quieras. 

Dí una fecha. 

19 de Marzo de 1864. Di tu otra. 
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6 de Julio deb ;mismo año. 


Los nos. (Mirando el' periódico.) «A wer?:8desAbril de 186%. 
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Yo gané. (Poniéndose la levita.) No podía ser otra co- 
sa. No yes que tengo puestas las botas? 

Siempre te ha de protegerla fortuna. Mira, despacha 
pronto, que estoy ardiendo en deseos de saber qué es 
de Fortunato. 

Voy en un vuelo. Vés, ya estoy hecho un Pollo (Con- 
cluyendo de vestirse.) 

Si; como no hay espejo.... /Se oye mido de un coche 
que para en la puerta de. la calle.) 


Calla, parece que á la puerta de casa ha parado un 


carruaje. 

(Mirando por la ventana.) Si, efectivamente. Y baja 
un señorito muy elegante. Mira que librea tan bonita 

traen los lacayos. 

(Mirando tambien.) Chico, si es Fortunato! 

Entonces se ha anticipado y viene á vernos. 

Y qué hacemos, Timoteo?. 

No sé. 

Quitaremos esto que no lo vea. (Coge con rapidez los 

platos y el mantel y los mete en el cuarto de la dere- 

cha, volviendo enseguida.) | 

Como viene tan señorito se avergonzará de encon- 

trarnos en este estado. 

(Arreglando con precipitación la escena 5 No hay silla 

sana donde sentarse. 

(Dando. vueltas.por.la.escena.) Yo no me atreyo á re- 

cibirle en mangas de camisa, porque como su posi- 

cion ha variado, no nos tratará con la confianza de 

antaño. 

Ya sube. 

(Sin saber que hacer.) Y qué hago? 

(Como asaltado por una idea.) Oh! qué idea tan mag- 

nífica. Entra en ese cuarto y verás que pronto sali- 

mos de apuros. 

(Fuera dice.) En el número 4? 

Foro: 


o | 
SEG. Entra, condenado, que ya está aquí. (Empujando ú 
Timoteo y haciéndole entrar.) 


ESCENA IX. 


SEGUNDO Y FORTUNATO; éste vestido con elegancia. 


For. (Precipitándose en los brazos de Segundo.) ¡Querido 
Segundo! ... j | 
SEG. (Echándose en los brazos de Fortunato.) ¡Fortunato!... 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


ACTO SEGUNDO. 


La misma decoracion del acto anterior. 


"ESCENA: PRIMERA. 


Al levantarse el telon aparecen SEGUNDO Y FORTUNATO en 2gual 
actitud que tenian ae terminar la última escena del acto có 
mMErO. 


SEG. (Mirando con estrañeza á Fortunato.) Pero eres 1ú?... 
Si, no hay duda!... Y nosotros que te hemos llorado 
por muerto.. 

For. Pues gracias á Dios estoy vivo y con eco deseos de 
dejar este mundo. 

SEG. Ya lo yeo. Pero chico, este traje qué significa? Tú 
que al separarte de nosotros no te llevaste más que 
un pantalon roto, una levita raida y una pequeña pat- 
te de camisa, qué has hecho para trasformarte de ese 
modo? 

For. Oh! mi historia de estos últimos años es tan fantástica 
como una novela oriental. Sentémonos y te contaré... 
(Dirigiéndose á coger una silla.) 

SEG. No te sientes en esa porque peligra tu pantalon. To- 


SEG. 


For. 


SEG. 


For. 


MO ii 

ma. (Poniendo una silla en el sitio conveniente. ) Esta, 
es la mejorcita que hay en casa y ya ves que pudiera | 
muy bien formar parte de un Museo de antiguedades. 
¡Fortunato se sienta en la silla que le'ha ofrecido Se- 
gundo y deja el sombrero sobre la mesa. Segundo coge 
otra silla y se sienta á su lado.) 
Segun veo, mi pronóstico se ha cumplido por des- 
gracia. Continuáis en la misma pobreza que tenía- 
mos cuando yo me separé de vosotros? 
No, que se ha corregido y aumentado. Pero no ha- 
blemos de eso, Fortunato. Lo que quiero es que 
me espliques cómo te encuentro de esta manera. 
Para eso tiene que estar presente Timoteo. Dónde ' 
se encuentra ese galopin que no ha venido á dar- 
me un abrazo? Ó qué, no habéis recibido hace poco 
una carta?.... 
Si, hombre, la hemos recibido, y Timoteo está en 
esa habitacion arreglándose para marchar al punto 
donde nos habias citado. 
Ah! conque se encuentra aquí y no me Ho has di- 
cho? /Zevantándose y en ademan de ir en busca de 


Timoteo.) Timoteo? Timoteo? (Llamando.) 


(Deteniéndole.) Poco á poco. Ten calma que pronto 
lo tendrás en tu presencia. Yo le llamaré. 

No tardes, que estoy impaciente por ver si ha des- 
hechado aquel carácter melodramático y compungido 
que tenia ántes de mi marcha. 


Es el mismo, chico, es el mismo; ya verás. ¿Dirigión. 


dose ú la puerta derecha y ántes de entrar dice aparte ) 
(Poco le ha faltado para ci por tierra mi plan.) 


(Se marcha.) 


"ESCENA Il. 
- ForTUNATO solo, axaminando la escena. 


¡Pobres compañeros! Despues de cuatro años de au- 
sencia, os encuentro más pobres que nunca. Vivir en 
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, Tim. 


For. 


Tin. 
For. 
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por 


una miserable boardilla sin más adorno que cuatro 


sillas desvencijadas, uná mesa y un mal tintero de 
barro! Vestidos á la moda del siglo.... pasado y qui- 
zás sufriendo toda clase de privaciones. Oh! esto no 
lo puedo consentir yo, que he vivido en su compañía 
seis años mortales! Ellos que, durante mis enferme- 
dades me cuidaron como si fuese un hermano, ya que 
quiso la desgracia arrebatarme mis padres cuando 
apénas contaba seis años; ellos que contribuyeron á 
mi educacion; ellos que partian conmigo el pan que 
á fuerza de escribir cartas y memoriales ganaban; 
ellos, en fin, tienen más derecho que nádie en el mun- 
do á gozar conmigo de las comodidades del rico. Sí, 
ya que la fortuna ha querido regalarme una brillante 
posicion, debo sacarlos de esta vida de miseria. Estoy 
decidido; en el momento que salga Timoteo, que es 


nuestro antiguo Jefe, se lo progongo y si contra lo 


que espero se negase aceptar, entónces... entónces... 
le diré como cuando me impedía que cometiese cual- 
quier diablura. Eres un pollino! (Durante las últimas 
palabras ha estado pascando y procurará que al pro- 
wncior «eres un pollino » sea en direccion ú la puer- 
la por donde ha de salir eE 4 cuyo liempo apa- 
rece éste.) 


ESCENA HI. 


ForRTUNATO Y TIMOTEO. 


(Por la puerta derecha con la levita, la corbata y las 
botas que temia puestas Segundo.) Mil gracias por la 
galantería! 

Calle! Eres tú, Timoteo? Ven á mis brazos. (Se 
abrazan.) 

Sí, en recompensa del saludo que me has hecho. 

No te habia visto.aun, chico; y aun cuando así hubie- 
ra sido, esto te probará una vez más, que no se me 
ha olvidado la antigua costumbre de incomodarte. 


Tim. 


For. 


Tim. 


For. 


Tim. 


For. 


Tim. 


For. 
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Es estraño, hombre, porque tú debes haberte olvida- 
do de todo. Tú no eres ya el mismo qne cuando vivias 
con nosotros. Vienes hecho un caballero... /Con mar- 
cada intencion.) Este traje... cadena de oro en el re- 
lój... Va... va... va... tú te has degradado al subir 
á nuestra boardilla. | 

Degradarme yo al venir á ver álos dos séres á quien 
más aprecio en este mundo?... Ah! Timoteo! Ya no 
me conoces. Crees que porque vengo cubierto con la 
vil máscara de la etiqueta, me deshonro al subir á la 


- morada de la virtud y la honradez? Nunca! Estos no 


son (Por su traje .) mas que pobres harapos que estoy 
dispuesto á arrojar léjos de mi ántes que perder vues- 
tra amistad. 

Veo con gusto que no se ha ado tu carácter. Pero 
chico, no te incomodes por tan poco; tú sabes muy 
bien que esto es hijo de la gran amistad que nos ha 
unido... 

Y que seguirá uniéndonos en lo sucesivo, /Con mar- 


“cada intencion.) si es que crees no deshonrarte al ad- 


milirme otra vez en tu Compañía. 
Esa suposicion me ofende y no te la tolero ni áun en 


broma. Conque asi, no se vuelva ha hablar más de 


esto. (Poniéndole una silla.) Siéntate y cuéntame qué 
ha sido de tu vida en tanto tiempo. 

¡Sentándose al lado de la mesa.) No he tenido inten- 
cion de ofenderte, pero te quiero probar que he sido, 
soy y seguiré siendo el mismo que ántes de sepa- 
Tarnos. 

Estrecha esa mano. (¿Se la dá.) Continúas siendo dig- 
no de nuestra amistad. 

(Con gozo.) Así queria yo verte. (Transicion rápida.) 
Pero qué diablos hace Segundo que no sale? 

Estará entretenido con cualquier cosa. No creas que 
ha variado en nada sú carácter. Sigue siendo tan ca- 
lavera como ántes. Voy á llamarle para que nos re- 
fieras tus aventuras. (Levontándose. La 

Si, llámale y verás qué rato 0s proporciono. 


Tim. 


For. 
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(Aparte al marcharse.) Vuelta al cambio de traje! 
Esto es vergonzoso, tratándose de un buen amigo. 


ESCENA IV. 
FORTUNATO Y ú Su 12empo GREKEN. 


(Se fija en los papeles que hay sobre la mesa y princi- 
ma á registrarlos segun se va indicando.) Por lo que 
veo, en nada se han variado las costumbres durante 
mi ausencia. Mis amigos continúan envueltos entre 
papeles que de seguro serán dramas sangrientos, por 
que esto es lo que más le gusta á Timoteo. (Coge de 
la mesa el manuscrito que tema Timoteo en la prime- 
ra escena.) No lo decía? /Zeyendo.) «HORRORES DE 
UNA VENGANZA, drama histórico-contemporáneo, en 
siete actos y en verso, original de Timoteo Vargas 
Machuca.» Este el mismo que tenia principiado hace 
cinco años. / Cogiendo otro papel.) Y esto qué es? 
Diantre! Son aleluyas escritas por Segundo. Bonito 
trabajo ha emprendido. (Zeyendo.) «VIDA DE DON Pro- 
COPIO Y DE SU MUJER DOÑA SINFOROSA.» (Dejando el 
papel.) Ah! esto no, merece la pena. Aquí encuentro 


otro, cuaderno. De seguro es otro drama / Cogiendo 


un cuaderno y leyendo.) «Libro de las deudas que te- 
nemos sin pagar, desde que se separó de nuestra 
compañía Fortunato del Peral.» Hombre! me alegro, 
se me presenta -ocasion de satisfacerlas todas sin te- 
ner qne herir la excesiva susceptibilidad de mis ami- 
gos. Examinémoslas. /Hojeando el l2bro.) Esta está 
pagada, tambien, tambien, tambien. /Cada vez que 
dice «tambien» vuelve una hoja.) Esta no. (Leyendo.) 
«Sele debe á don Torcuato Magentí, Maestro sastre, 
la cantidad de doscientos reales, valor de dos levitas. 
Vive en la calle de la Gorguera, número 11, entre- 
suelo.» Iremos tomando nota. /Coge un papel y escri- 
be.) «Se le debe /Zeyendo.) al señor Vizón el tendero 


SEG. 


A 
de Uliramarinos de la calle de la Cruz, número 4, 
ochenta y cuatro reales, por los comestibles que he- 
mos comprado en su establecimiento.» (Toma nota y 
despues sigue leyendo.) «Á nuestro editor don Cláudio 
Testafirme, somos en deber ciento cincuenta reales 
que nos ha anticipado, por dramas que despues no ha 
querido aceptar.» Este es el crédito que más siento 
pagar, porque no se me ha quitado aún el ódio que 
tenia á los editores; pero en fin, selo abonaré por ser 


, el último. (Toma apunte y continúa despues revisando 


el cuaderno.) Por lo visto no «adeudan más. Ha sido 
una felíz casualidad que no me hayan interrumpido. 
(Doblando el papel.) Llamaré á mi ayuda de cámara, 
que se ha quedado en la escalera, y en el momento 
marchará á satisfacer estas cantidades. (Llamando en 
la puerta del foro.) Greken. (Aparece el negro vestido 
decentemente y con el sombrero en la mano.) Vé inme- 
dialamente donde dicen estas señas y á los caballeros 
que aquí se detallan, les entregas las cantidades que 
respectivamente llevan anotadas al márgen, expre- 
sándoles que lo haces por órden de don Timoteo Var- 
gas Machuca. En este porta-monedas llevas dinero 
suficiente. Les exijes el recibo y en un vuelo estás 
aqui. (El negro hace um saludo y se marcha.) Oye, 
(Aparece el negro.) cuando regreses entregas los re- 
cibos al portero para que me los suba y tú á casa á 
disponer lo necesario para la marcha. / Váse el negro 
y Timoteo se adelanta al proscenio.) Ya he dado prin- 


cipio á pagar mi deuda de gratitud. 


ME ESCENA Y. 


FORTUNATO Y SEGUNDO; despues TIMOTEO. 


0 


(Sale vestido con la levita como anteriormente.) Va- 
mos, ya me tienes aquí. Creias que no iba á salir? 
Mira, chico, que vienes tan viyo de génio como éntes. 
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Tampoco has variado tú mucho, porque segun me ha 
contado Timoteo, eres tan calavera y tan.. 

Si, cualquier cosa te habrá dicho ese hergante, pero 
no lo creas; bien sabes que siempre estaba de gres- 
ca con nosotros porque teniamos mejor humor que él 
Pero sale ó no, ó es que vais á estaros el une detrás 
del otro año y medio? Yo no se qué estraño en vos- 
otros con tantas entradas y salidas... 

(Apareciendo en mangas de camisa y con zapatillas.) 
No hay que impacientarse, caballerito, que ya me 
tienes á tu disposicion. 

(Aparte.) (Al fin le ha tocado á Timoteo quedarse sin 
la levita.) 

Gracias á la Providencia, que os veo juntos á los dos! 
Para darte una prueba de que te tratamos con la 
franqueza de siempre, me he quitado la levita, por 
que chico, ya notarás que en este endiablado cuarto 
hace un calor insoportable. 

Si, efectivamente, se parece en un todo al que lenia- 
mos en la calle de la Comadre. 

No lo creas, este es mucho peor, porque allí por úl- 
timo no habia chinches, pero aquí por desgracia los 
hay á millones. 

Pues dí que estais en el paraiso. 

Sí, Terrenal. 

Gracias que ya poco os queda de estar en esta deli- 
ciosa morada, que sino.. 

Hé?.. . qué quiéres decir?... 

Ya lo sabrás. Sentémonos /Cogen sillas y se sientan.) 
y prestarme un poco de atencion y juzgaréis si este 
traje elegante /Con marcada intencion.) como me dijo 
Timoteo hace poco, es digno de que le lleve un ami- 
vuestro. 

Veo que no se puede tener una broma contigo. 
Dejarse de tonterías y principia á contarnos tu histo- 
ria, chico, que es lo que interesa. 

Tiene razon Segundo, dá principio. 

Como gustéis. No habréis olyidado que efecto de lo 
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poco que me gustaba la carrera de poeta, me decidí 
á separarme de vosotros, marchar despues á Cádiz, 
casa de un tio mio, comerciante en productos ultra- 
marinos y allí dedicarme al comercio. 

Si, á lo cual me opuse yo porque ereia que tu señor 


* tio debia quererte muy poco, cuando no habia procu- 


rado averiguar tu paradero. : 
Eso no podemos discutirlo ahora, porque sabes que 


“fué mas bien por culpa mia. Pues bien: con el dinero 


que vuestra generosidad logró reunirme, marché á 
Cádiz á ver á mi tio, y cuál no sería mi desesperacion 
cuando supe que un violento incendio le habia arre- 
batado todo su capital. 

Hombre! buen principio. Y cómo sucedió eso? 

Un descuido de un dependiente; descuido que éste: 
pagó bien caro, pues el infeliz fué victima de las 
llamas. 
Primera desgracia!.... | 

Viéndose mi tio pobre, me propuso si queria marchar 
á la Habana, para lo cual me recomendaria á una ca- 
sa de aquel punto donde él tenia muy buenas relacio- 
nes. Decidido como estaba á seguir la honrada pro- 
fesion del comercio, acepté gustoso y con el metálico 
que me entregó pedi pasaporte en el vapor Magalla- 
nes, que partió á los tres dias con rumbo á la isla de 
Cuba. Mucho sentí abandonar á mi tio en tan tristes 
circunstancias, pero no tuve más remedio que cum- 
plir su voluntad. 

Bien hecho. | 

Los primeros dias de navegacion fueron serenos y 
apacibles, todo sonreia en torno nuestro, pero al 
octavo una horrible tempestad hizo en poco tiem- 
po juguete de las olas nuestra embarcacion. Roto 
el iimon y averiado el casco por mil partes, eran 
inútiles cuantos esfuerzos dao pida por evitar el 
próximo naufrágio. | 
Qué trance tan “apurado! | 


Cuando ya todos estábamos rendidos, de fatiga y el 
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trueno seguia rebramando con más fuerza, sentimos 
la voz del capitan que gritaba: «al agua los botes» 
«sálvese el que pueda.» Dos marineros con quienes 
yo estaba maniobrando sobre cubierta, fueron los 
que primero cortaron las cuerdas de una lancha, y 
apénas saltamos los tres á ella, cuando de pronto vi- 
mos sumergirse el vapor, quedándonos los tres solos 
en aquel embrabecido mar. 

Si, en los periódicos leimos el naufrágio del vapor 

Magallanes. 

Pasamos toda' la noche luchando desesperadamen- 
te con las encrespadas olas, sin esperanza de poder 
salvar la vida, hasta que por fin quiso Dios que vi- 
niera el dia á aminorar nuestra angustia. Figuráos. 
cuál sería nuestra alegría cuando descubrimos á po- 
ca distancia una goleta que venia hácia nosotros. La 
Providencia quiso que oyesen nuestros gritos y á los 
pocos minutos nos encontramos á bordo de Za Rosa- 
lía, que así se llamaba la goleta, la cual á los quince 
dias nos dejó sanos y salvos en el puerto de Vera- 
Cruz.-Por una equivocación sin duda, me incluyeron 
en el número de las victimas del naufrágio del a- 
gallanes. 


Así lo vimos nosotros en el Diarto rucidd DE LA MA- 


RINA, de Vera-Gruz y por eso te hemos llorado por 
muerto tanto tiempo. 

Es tan interesante la primera parte de tu historia, 
que tengo vivos deseos de saber el desenlace. 

Como no refiero más que los hechos principales, pron- 


- Lo quedaréis satisfechos. 


Continúa. 

De resultas de lo que sufri en aquella noche fatal, me 
atacó una de esas fiebres tan frecuentes en aquel país, 
la cual me puso al borde del sepulcro. Gracias al au- 


_silio de Dios y á los cuidados que me prodigaron en 


el hospital donde fui depositado, logré ponerme bue- 
no. Mi permanencia en aquel establecimiento era ya 
imposible desde que los médicos me dieron el alta. 
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No teniendo yo allí recomendación ninguna, me fué . 
imposible conseguir que como náufrago se me diera 
el pasage gratis para mi pais. Me encontré solo; des- 
amparado; sin personas conocidas, pues hasta los dos 


compañeros de infortunio me habian abandonado. Sin 


saber las costumbres de aquel pais, me era imposi- 
ble dedicarme á ninguna ocupacion. Cuando ya el 
hambre y la miseria me devoraban y no Aioliralo 
trabajo por ninguna parte, me salí una mañana al 
muelle decidido á sepultarme en el mar. 

Jesús!... qué barbaridad...! 


-Ibas á cometer el desatino de suicidarte? 


Siz porque mi estado era desesperado. No dudéis que 
lo hubiera llevado á cabo, á no haberlo impedirlo con 
su presencia el capitan de un buque mercanle, que, 
viendo retratado en mi pálido rostro el sello de la mi- 
seria y creyéndome un mendigo, me alargó una mo- 
neda de oro. Figuráos que impresion me produciria 
aquello! ¡Era la primera limosna que se me ofrecia! 
Reusé la oferta. Entónces el capitan, sorprendido por 
tan extraña actitud, me suplicó le contase mi histo- 
ria. Viendo aquella cara de honradez, accedí gustoso,. . 
y con los ojos llenos de lágrimas y el acento más pa- 
télico que podéis suponer, le conté todo cuanto me 
habia ocurrido desde que perdi á mis padres hasta 
aquel momento. Tanto le interesó la narración de mis 
desgracias, qne me propuso si queria formar parte 
de la tripulacion de su buque. Como yo no sabia na- 
da de maniobras ni demás trabajos del marino, 'du- 
daba si aceptar ó no; pero al decirme que mi única 
ocupacion seria llevar la contabilidad del buque, no 
vacilé y quedé matriculado desde aquel instante. 
Conque ya te tenemos de marino? 

Entre ser marino ó morirse de nda y miseria, la 
eleccion no era dudosa. 

Cómo se llamaba el capitan? 

Don Juan de Villalonga. Era un hombre cuya vida 
pasada nunca pude averiguar. Unicamente supe que 
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se encontraba solo en el mundo, que tenia un gran 
capital y que era el protector de todos los desgracia- 
dos de aquellas playas. 

Ya me intereso por saber algo de ese hombre. 

Tres años estubimos haciendo expediciones al Brasil 
en busca de maderas, que era su comercio favorito, 
Yo estaba satisfecho y contento, porque con mi con- 
ducta habia logrado que el bueno de don Juan me' 
quisiera como á un hijo. Tal era la confianza que en 


mi habia depositado, que últimamente yo era el que 


corria con todos los negocios. Un dia que habiamos 
hecho una gran venta del cargamento y que traia- 
mos suma considerable de dinero en el buque, con- 
cibieron dos infames marineros el proyecto de asesi- 
narle y apoderarse de aquella cantidad. 

Y lo llevaron á cabo? | 

Ya veréis. Estaba yo ocupado en su camarote en la 
revision de unas facturas. Eran las doce de la noche 
y todos los tripulantes dormian. El capitan tenia la 
costumbre de subir sobre cubierta todas las noches 
á última hora ha fumarse un habano. Me invitó en 
aquella ocasion á que le acompañára y yo me escusé 
por causa de las muchas ocupaciones que tenia. No 
hacia cinco minutos que nos habiamos separado, 
cuando me pareció sentir gritos ahogados en la cu- 
bierta del buque; cogí el rewólver que tenia sobre la 
mesa-escritorio y me precipité en la escalera. Figu- 
ráos cual seria mi espanto, cuando al llegar á la es- 
cotilla ví que el pobre don Juan estaba revolcándose 
en su sangre y luchando aun desesperadamente con 
dos infames que le amenazaban con las hachas de 
abordage. 


Qué A 


Conociendo el peligro en que: ecu mi protector, 


“ monté el rewólver y descargué dos tiros con tan buen 


acierto á aquellos o nblES. que los dos cayeron 
heridos mortalmente. 
Bien por Fortunato! /Estrechándole la mano.) 
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(Abrazando 4 Fortunato.) Eres un héroe! 
A las detonaciones toda la tripulacion corrió presuro- .* 
sa al sitio de la ocurrencia y delante de todos confe- 
saron aquellos infames asesinos el vil proyecto que 
habian formado. Pocos instantes despues habian de- 
jadó de existir. 

Digno'castigo á su perbersidad!. 

Y el desgraciado capitan? 

Por fortuñá vena en el buque un cólebre curandero 
africano, que pudo lograr con sus brebages contener 
la sangre que á torrentessalia por sus heridas, y gra- 
cias á esto conseguimos que pudiese á los tres dias 
llegar aun con vida á su posesion de Vera-Cruz, en 
donde: no tuvo más tiempo que el preciso para contar 
á las autoridades el suceso y disponer el arreglo de 
sus negocios. Al cuarto dia, despues desrecibir los 
AUSiO espirituales, murió con santa resignacion. 
Pobre señor! 

Yo no me separé un instante de la cabecera de su le- 
cho. Momentos antes de morir, me dijo: «Fortunato, 
despues de treinta años de incesantes trabajos, he lo- 


K 


, grado reunir un capital de algunos miles de duros. 


Nádie con más derecho que tú, que has espuesto tu 
vida por salvar la mia, debe hacerse cargo de mi for- 
tuna. Enseguida que mi alma pase á mejor vida, acu- 


de á los Prbwnalas y ellos se encargarán de cumplir 


mi última voluntad. El Juez que vino hace:poco, tie- 


“ne en su poder un testamento firmado por mi mano. 


Jura cumplirle en todas sus partes. Apénas le prome- 
tí hacerlo así, cuando con voz que seiba extinguien- 
do rápidamente, me contestó: basta... muero tranqui- 
lo... y su alma voló de este mundo. 

(Pequeña pausa.) 

Sabes que me ha entristecido el desgraciado fin de 
tu protector? 

Y á mi tambien... Pero continúa 

Poco falta ya. Fuí casa del Magistrado, el cual me 
presentó el testamento por el que el bueno de don 
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Juan me nombraba heredero universal de todos sus 
bienes, con la condicion de construir un estableci- 
miento de beneficencia que sirviera de asilo á los des- 
graciados y distribuir ciertas cantidades entre los po- 
bres en los aniversarios de su muerte. 

Sin duda fué en vida un bendito el capitan. 

Ya os he dicho que era el protector de todo necesitado. 
Buena prueba de ello es lo que ha hecho con For- 
tunato. | l 
En la última de las cláusulas disponia que abandona- 
se la azarosa vida del mar y me entregase únicamen- 


te al cuidado de las posesiones. 


Supongo que habrás cumplido su pos'rer deseo? 

Al pié de laletra. Vendí el buque y con su importe 
he levantado un magnífico hospital que es una de 
las primeras maravillas de arquitectura que hoy tie- 
ne Vera-Cruz. En él se hallan recogidos doscientos 
enfermos. Todos los años reparto entre los pobres 
parte de mis cosechas, cumpliendo asi lo que prome- 
tí al difunto don Juan. 

Es un deber sagrado! 

El cual seguiré practicando con religiosidad. (Tran- 
sicion.) Ya os he referido la parte más interesante de 


mi vida. Ahora decidme vosotros, si despues de lo 


que habeis oido, soy merecedor de que me sigais 
considerando como amigo?... | 

Es pregunta que no merece contestarse. Nuestro ca- 
riño hácia ti se ha aumentado al ver lo honrado de tu 
conducta. ) 

Me alegro poder seguir llamándome compañero vues- 
tro, y con este titulo me creo en el derecho de exi- 
giros que me narréis vosotros tambien todo lo que 
os haya sucedido desde mi marcha. 

Bien poco tiene que decir, pues continuamos en el 
mismo estado que nos dejaste. 

Es decir chico, escribiendo dramas que nádie compra, 
aleluyas que nada producen y comiendo un dia y ayu- 
nando yeinte. | 


For. 


Tim. 


For. 


Tim. 


SEG. 


For. 


Tim. 


For. 


Tim. 


For. 
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a NO: call 
Si os hubiérais lanzado como yo en busca de nueya 
vida, quizás ahora:estaríais de otra manera. 
No todos tienen la: fortuna que tú, pues no en balde 
te bautizaron con el nombre'de Fortunato. 
Y qué pensais para el porvenir? 
Tan acostumbrados estamos á que nos ofrezcan dese 
tinos y colocaciones y luego se vuelva todo agua de 
borrajas, que no sé que nos sucederá en adelante. 
Es verdad. Desde que tú te marchaste, hemos anda- 
do á caza de un destinillo poco lucrativo y nunca he- 
mos podido conseguir más que... muchas horas de 
antesala! 
(Á Timoteo.) Pero hombre, y aquellas ilusiones que 
tenías con el Teatro? No recuerdas cuando me decias: 
«Fortunato, cuando se estrene este drama, verás con 
qué entusiasmo grita el público: El autor! El autor!» 
No me mortifiques con esos recuerdos. Todas aque- 
llas ilusiones se han desvanecido como el humo, por 
que aun no he logrado que se ponga en escena nin- 
guna produccion mia. 
Gelébro te convenzas que la carrera de poeta es pre- 
ciso abandonarla. Aun cuando tus comedias sean una 
gran cosa, nunca lograrás que se representen, por 
que te faltan recomendaciones y dinero; sin cuyos re- 
quisitos, tus escritos se cubrirán de polvo en los ar- 
chivos de las empresas, sin La nadie eche una ojea- 
da por ellos. 3 
Tienes razon. El Teatro no es mas que para los ri- 
cos; á los pobres ni aun en eso se nos hace caso. 
Pues bien, Timoteo; Dios, que vela por los buenos, 
me ha colocado otra vez en vuestro camino para sa- 
caros de este estado de miseria. 
No comprendo... 
Si, vosotros habeis sido muy desgraciados; pues de- 
dicados á á proteger al desvalido, como hicistéis conmi- 
go, os habéis olvidado de sí mismos y en vuestra mi- 


seria nadie ha venido á tenderos una mano pro- ' 


tectora. 
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Es que no somos dignos de que nadie se ocupe de 
nosotros. 

Sí, si lo sois; pero es que la Providencia ha querido 
someteros á esa prueba, y visto que la habéis sufrido 
con resignacion y que cuando no teniais más que un 
trozo de pan le habéis partido consel pobre, ha de- 
cretado que termine vuestra. vida de. padecimientos. 
€ómo? | 
Mañana partiremos á Vera- Cruz, donde los tres reu- 
nidos, en vez de cansarnos la pa a haciendo ver- 
sos, que para nada sirven, cuidaremos de mis inge- 
nios y pasaremos la vida con las comodidades de que 
tanto tiempo hemos carecido. 
Ah! conque quiéres que vayamos á partir contigo lo 
que no nos corresponde? Eso no, Fortunato. Debes 
comprender que no podemos aceptar la oferta, des- 
pues de agradecer tu buen deseo. 

Justo; ven tu ahora con escrúpulos de monja. Lo que 


- si debemos hacer es echarnos en brazos de Fortuna- 


to, ya que la casualidad nos le ha presentado otra vez 
delante de nosotros. 

Tú eres libre, puedes tomar la determinacion que 
gustes. 

Te niegas tú ha aceptar lo que con la sinceridad de 
amigo leal te propongo? 

Me niego. 

(Levantándose.) En ese caso tenias razon al decir que 
habia hecho mal en subir á vuestra boardilla. Creia 
encontrar en ella dos antiguos compañeros y veo que 
me he equivocado. 

No... eso no... pero por grande que sea tu cariño há- 
cia nosotros, considero que seremos un inconvenien- 
te para.... 

No admito réplicas. Ó mañana partimos á Vera-Cruz 
á vivir como tres hermanos, ó me marcho y podeis 
seguir creyéndome muerto. : 
No, no. Yo me voy contigo, porque estoy cansado de 
escribir aleluyas y guardar abstinencia de carne. 
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li ZA) a 
(A Timoteo.) Y tú, qué contestas? 
Solamente con una condicion me resignaria. á com- 
placerte. | 
Cuál? : 
Con la de ser tu administrador. | 
Acepto. * 
Entónces yo tambien debo tener otro empleo. (Me- 
ditando un momento.) Pues bien, seré... seré el direc-- 
torde las operaciones de Ía cocina. 
No hay inconveniente. Admitido. 
Cuándo partiremos? - 
Mañana. ¡ 
Mañana?.. 
Sí; he venido á cobrar una gran suma que me debe 
la casa de los señores Lopez y Ballesteros, y mañana 
es el dia fijado para la entrega. 
Es el caso que... no se yo si en tan poco tiempo po- 
dremos dejar despachados nuestros negocios. 
Qué teneis que arreglar? 
Figúrate. Habiendo sido nuestra posicion tan misera- 
ble, Lenemos algunas deudas que... 


ESCENA VI. 


Dichos y EL SEÑOR JOAQUIN Com unos papeles en la mano. 


JOA. 
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(Desde la puerta.) Don For... for... tuna... nato? 
Ah! (Le arrebata con prontitud los papeles al señor 
Joaquin y se los dá 4 Timoteo.) Toma; está todo des- 
pachado. 

Qué veo! Los recibos de nuestros AdruddoresI:: 

Cómo! “Pasando al lado de Timoteo 4 mirar los ve- 
cabos.) 

Lo que oyes! 
Si, amigos mios. Por el cuaderno que hay sobre la 
“mesa, me he enterado de vuestros negocios y he man- 
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dado pagar todas las deudas que en el habia en des- 
cubierto. Tenéis algunas más? 

No. 

Pues en ese caso ya no nos separaremos. Esta noche 
iremos al Teatro. (Mirando el reloj.) Son las nueve. 
No debemos perder tiempo porque es la hora de 
entrada. 
(Aparte.) Dios mio! cómo EN digo y0 que no tengo 
trage para vestirme? 

Á la salida del Teatro cenaremos en la fonda y maña- 
na le damos el último adios á Madrid. 

(Que ha estado separado del grupo, se acerca y algo 
compungido pregunta 4 Timoteo.) Se... Se... van us... 
te... te... tedes de la ca... ca... casa? 

Si, señor Joaquin. 

Lo sentirá usted mucho? ¡ 

Por... us.. us... ted no se... Se... señor, pero... por... 
por don Ti... ti... ti... timoteo (Se-ajtige á medida que 
pronuncia « Timoteo» hasta que rompe á llorar.) 
(Aparte 4 Fortunato.) Oye como le hago rabiar. (Ha- 
blan en voz baja.) 

(Al señor Joaguin.) Yo tambien siento mucho sepa- 
rarme de usted, pero no hay otro remedio. 

Qué... se... se... será de mi sin us... us... usted? 
Nada , señor Joaquin, Dios no falta nunca á las per- 
sonas honradas. (Habla bajo con el señor Joaquin.) 
(Riendo.) Mapa-mundi! Qué ocurrencia! 

(Al señor Joaquin.) Quizás vengan otros vecinos que 
se porten mejor que nosotros. 

(Á Timoteo.) Eee... s0 NO... NO. 

(Al señor Joaquin.) De todos modos, en cualquier. 
parte que nos encontremos no le hecharemos ¿ á usted 
en olvido. 

(Á Fortunato.) Es tanto lo. que con El me he diverti- 
do, que se lo quiero ca en esa forma. Me 
negarás este favor? 

¡Á Segundo.) Descuida, eso corre por mi cuenta. 

(Á Timoteo.) Por €l si SC... S€... SEÑOr, si me... me... 


a 


aa... legro, porque á... sí no m6... me... vol... ye 


ve... verá á de... de... cir ma... ma... ma... 


(Aparte 4 Fortunato.) Verás. (Se dirige al señor Joa- 
quin y con voz gruesa le grita al ordo « Mapa mundi» 
al mismo tiempo que con la mano le quita la peluca. 
El señor Joaquin se quedará con la cabeza completa- 
mente calva.) Mapa-mundi! 


TimyFor. (Af ver la calva del señor Joaquin.) Ja, ja, ja! 


SEG. 


J0A. 


SEG. 


JOA. 


Tim. 
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(Cogiendo por la espalda al señor Joaquin.) Timoteo, 
aquí tienes el hemisferio occidental. 

(Enfurecido y tratando de desasirse de Segundo.) Tn... 
so... SO... Solente! 

(Como. si esplicase Geografía en la cabeza del” señor 
Joaquin.) Estos pe cms polos. 

(Gritando.) Fa.. .. favor! 


-—Déjale, hómbre, pee creerán los vecinos... 


Este es el gran occéano pps esto es el trópico de 
Capricornio. 

(Gritando.) SO... SO... SO... CO... COrro! 

¡Separando á Segundo.! Basta. No incomodes más al 
señor Joaquin, puesto que ya sabemos por qué le de- 
cias Mapa-mundi. 

¡(Mientras dice Timoteo lo anterior, id la peluca, se 
la pone y se dirige al foro.) Voy á... vi... vi... visar 
al ce... ce... celador. mi 
(Deteniéndole.) Deténgase usted, señor Joaquin, que 
yo me encargo +le castigar á Fo 


- (Con voz PAGE ) Es un mal... va... vado! 


ESCENA ÚLTIMA. 


Dichos y DON EMETERIO por el foro, vestido con una bata vieja, 
gorro de dormir y en la mano un gran espadon antiguo. 


ÚME. 


(Sale bastante azorado.) Vecinos, vecinos, qué es 


esto? Qué sucede? /Al ver 4 Fortunato le hace una ri- 


décula reverencia.) Servidor de usted. 
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. Beso á usted la mano. 


Nada, don Emeterio; Segundo que ha tenido una bro- 
ma con el señor Joaquin. 

Jesús!.. Jesús!... me han dado ustedes un susto... creí 
que les sucedia alguna desgracia y venia preparado 
con este arma para luchar si era preciso. 

Mil gracias por el interés... (Presentándole-4 Fortu- 
nato.) Nuestro vecino don Emeterio... cómo? Siem- 
pre se me olvida su apellido. 

(A Fortunato.) Emeterio, Estéban, Agustin, Corona- 
do de las Cuevas, Urrutia, Fincheiro, Moratilla, Del- 


gado de Paredes... (Inclinándose.) su humilde servi- 


dond 


Muy señor mio. /Aparte.) Apenas 6eno apellidos. 


(Al señor Joaquin.) Me perdona usted?... 
Quí... te... te.. se us.. ted de mi vis... vista. 
Vamos, señor Joaquin, para que usted vea el cariño 


. que le tiene Segundo, acaba de suplicarme éste que 


destine á usted una pension, con la cual le baste para 

tener asegurada la subsistencia mientras viva. 

Y tú se la concedes? 

Desde luego. Todos los meses puede usted pasar á 

recoger de mi corresponsal don Joaquin Perez y Mar- 

tin, calle de Alcalá, número 48, segundo, trescien- 

tos reales, que daré órden le entregue. 

(Arrodillándose delante de Fortunato.) Dios le ben... 

ben.a di... di . diga. 

Eso á ciendo es á quien tiene usted que agrade- 

cérselo. 0 

Y ahora me otorga usted su perdon? 

(Zevantándose de pronto.) Hom... bre! (Dudando.) E 
n... fin... ven... venga eee... sa ma... ma... mano. 

(Estrechando la mano de Segundo. ) 

Ahora veremos si soy yo más desgraciado que Segun- 

do y no me concedes otro fayor... 

Cuál? 

Nuestro vecino (Señalando á don Emeterio.) es direc- 

tor de una murga, y el figle, que es su instrumento 
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ad la 
favorito, le tiene ya tan viejo, que necesita una sus- 
titucion. Le comprarás uno nuevo para que tenga un 
recuerdo nuestro? : 
Con alma y vida. (4 don Emeterio.) Se viene usted 
con nosotros y al paso entraremos en cualquier al- 
macen de instrumentos de música, donde usted po- 
drá elegir el que más le guste. | 
Doy á.usted un millon de gracias. (Haciendo ridicu- 
las reverenetas.) Voy inmediatamente á vestirme el 
trage de gala y. 4 dar aviso á los compañeros de mur- 
ga, para venir en el acto á obsequiar á usted con la 
serenata mejor que se ha dado en Madrid... 
No señor, no se incomode usted, porque deseo que 
esta noche vayamos todos al Teatro por ser la últi- 
ma que están ustedes con sus vecinos. 
Lo siento infinitamente, porque hubiera usted oido 
tocar de una manera sublime los mejores trozos de 
I*Rigolleto e I*trovattore. 
(Arreglándose la corbata.) Pues en marcha, que es- 
toy deseando salir cuanto antes de este cuchitril. 
En marcha. (Fortunato y Segundo cogen cada uno su 
sombrero y todos se dirigen al foro.) 
(Deteniéndose.) Un momento, Fortunato. Ha llegado 
la hora de que sepas por completo lo horrible de 
nuestra miseria. Me es imposible salir á la calle, 
porque no tengo ninguna ropa para vestirme. 
Ah! ahora comprendo el porqué el uno entraba y 
el otro salia en esa habitacion. Os prestábais la di 
vita, eh? 
No teniendo más que una, no habia otro eestiedl 
Pero ahora ya le hay y todo se arreglará. Tengo 
un coche á la puerta y en él iremos sin ser vistos 
de nadie, á un bazar de ropas hechas, del cual sal- 
dréis los dos vestidos elegantemente. 
Cuanto te debemos!.. 
(Aparte 4 Joaquin.) Qué buen corazon!... 
(Idem 4 don Emeterio.) Y que Ca... ca... cabeza!... 


No perdamos tiempo. Al coche, (Se dirigen al foro.) 
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Esperad. 
Otra vez! Qué te ocurre? 
Que recuerdo nos dejamos sin pagar la principal 
deuda. /Señalando al público.; 
Tienes razon, no nos dispensarian semejante olvido. 
Siento ño poder satisfacer esta como las otras. 
Porque no? Ninguno con mejores títulos que tu para 
implorar su benevolencia. 
Al contrario, tu que has sido nuestro consejero, es- 
tás obligado á interponer todo tu valimiento para que 
nos perdonen. - 
Tiene razon Fortunato; solo tu debes hacerlo, porque 
él bastantes deudas nos ha pagado. 
Pues lo queréis... sea. 
No tendrá nada de estraño 

Tras de tanta impertinencia, 

Que al suplicar su indulgencia . 

Sufra un triste desengaño; 

Pero aunque venga en mi daño, 

Es fuerza... y ya me decido. 
(Al público.) 

Público amable: te pido 

Si la funcion te ha gustado, 

Le manifiestes tu agrado 

A Er CORAZON DE UN ÁMIGO. 


FIN DE LA COMEDIA. 








PUNTOS DE VENTA. 


TIEN TS a 


"MADRID, 


En las brenda de los Señores Viuda ¿ Hijos de 
Cuesta, calle de Carretas, número 9; de Don Fer= 
nando Pe, Carrera de San Gerónimo, número 9; y 

de Don Leocadio Lopez, calle del Cármen, núm. 13. 


an PROVINCIAS. 
En casa de los corresponsales Ñ la Adminis- | 
¿ración Ltrico-Dramática. i 
Pueden tambien hacerse los pedidos de. ejem- 
plares directamente á esta Administracion, acom= 
pañando su importe en sellos de franqueo ó letras 
de fácil cobro, sin cuyo requisito fo serán servidos. 


